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ACF. siete años que lo pel'iódicos 
llOS anunciaron haber aparecido 
en las vides de l\1argate, pueblo de 

~~~IJI"1.i Inglaterra, una enfermedad pro­
ducida segun 13erkeley por 1a for­
macion de un nuevo hongo, el 
que ha sido determinado con el 

nomhre <le Oidirun tn: .. eri, nombre que ha merecido la 
sancion del célebrc monóg,'afo el ca halle ro Montagnc, 

penas ha hia 1\ transcurrido do ailos, cuando se presentó 
esta misma enfermedad en Suresnes y Puteaux, observá!l­
close qlle hacia horribles progrcsos, habiéndose estendi­
(10 posteriormente por otras pohlaciones de Francia, por 
el Piamoute, Toscana~ K¡ípole9, Grecia &c" y parece que 
hasta en Espaüa sus hermosos viñedo han principiado 
á resentir'se tle su presencia, 

La historia de este acontecimiento nos manifiesta , que 
las VIdes que han sido ill\'adidas por esta panísita mi-
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Cl'oscoplCa han daJo un I'rnto incapaz de pOtlerse utilI-
zar, de suerte que su prescntac ioll en la Pcnínsula es­
pecialmente en las provincias que lintlan con el Medi­
terráneo ha causarlo graves inquietudes .. por consistir la 
mayor parte ele su riqueza en el frulo del vegelal illdi 
cado, ya tal como lo produce, ya convertido en pasa, 
y a finalmente t ¡'ansformado CIl licor. 

Desgraciadamente sc advierte en varios puntos de es­
la provincia .. que la vid y su fruto se hallall afectado" 
¡amhien, y lo mas sensible es, que el mal 11a illvadido 
los grandes vi ¡lellos, en ull as pa rl es co n mas in ten sitiad 
que en otras, menos los parrales 11UC c uallt os l!l'mos ills­

peccionado han sido víctimas de tan falal azote . Co­
mo es natural la cosecha (le este aúo se ha resentido 
notablemente de ello, y como quiera que la clli'crl11e­
dad apenas . se ha presentado ha producido wales de mu­
cha trascendencia, amenazando la ruina de una gran par­
le de la clase agrícola de ¡;sta provincia, quc cifran Sil 

porvenir en el fruto tIel ~egetal referido, ha llamado 
de un mOlla preferente la atcncion lle V. E., y con el 
celo que es tan. notorio ha o.ictado las mas eficaC'cs me­
didas en beneficio <le tan respctahle clase. 

Cuando se reflc'l:.ionn, Exmo. Sr .) sobre la utilidall 
mas Ó m enos directa o.c las ciencias para la prosperi­
clao. tIc un pais~ vemos con admiracion tI L1e aquellas quc 
Liencn pm' objeto satisfacer las primeras lIccesiJades del 
hombre son ge llcrnlmel1le bs m enos cu ll ivauas, J' por 
consiguien le las c¡ lle )¡acr. 1l 1l1 (! 1l os progresos. La ngl'i­
culLura, ciencia [an l'¡lil como l.cccsaria para Ji riglr el 
cultivo de los campos, sc cncuentra casi olviJaoa i y 
cuanto mas no lo estar;l la patologia vegelal tIlle sicll­
tlo UDa partc suya apella:> ha sido saludada! P"nl la 
aplicacioll de sus prcceptos 5011 ilHl ispcllsa bles algullos 



5 
conOClll1lenlo botánicos) cuando menos de órganogra 
fía y fisiología) pues ignorando el agricultol' la organi­
zacíon ti un vegNnl, y el modo de funciona r sus di­
versos úrgano ) dificil es poder deslindar SI ciertos fe­
nómcllos que en los mismos 01) el'vamos proceden dc 
una alteracioll de sus jurros, Ó su causas son puramen­
te e 'tel'iorcs, Las pb 11 tas 110 }lculPcen enfermedades de 
carácter :lgwlo y doloro o dependientes como en los 
allim<l les de su estallo físico y moral, sus afecciones son 
indolelltes y crónicas, sin embargo algunas veces vcmo 
que des3parr:!cen con la mayor prontitud á beneficio 
lle un c;¡mbio almosJerico, No por esto debemos aban­
donarlas cualldo se encuentran afeclada , no solo por 
el i"f1ujo que c~crcen en la salubridad y cantidad de 
IaLH.<: lros alimentos sino tambíen porque una gran par­
te ¡le la riqueza pública estriba en la abundancia y bue­
na cal id "Hl de los productos agrícolas , 

CareC'ic nrlo los vegetaks de voluntad y de susceptibi­
lic1aJ h'n pronunciada, la historia de su vida está casi 
cil'cunscl'ipta á ]a aCclon de las sustancias que :les sirven 
dc alim puto: y sus en{ermedacles presentan !3olo fenó 

m enos l'C>g ulaI'P.', lenlos y muy poco complicados en 
SI l Carrera, Mas eua lq uiera que sean las relaciones de 
semej,IDza que puedan ex.isti,' entre la al1:ltomía, flsio­
logia y patologia vegetal y al1im<¡)~ no pod('mos nrgal' á 
los primeros uu caLr interior que COn el au.' i1io de 
l1uc"tro termómetros nos convcncémos 110 ser igual al 
de 1;) al mósfcra, y que en jas estaciones riglll'osas de 
frio, ludia para impedir la coagulacioll del líquido nu­
trilivo llamarlo savia, Com,o á todo ser viviente debe­
mos conceder ;í las plantns una irritabilidad, que las 
lince susceptibles de SCl' afpetadas pOI' los agenles e ter­
HOS , dando oí. las moléculas orgánicas una J'U('I''l,:l tal que 
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resi.,tc hasla cierto punto á las leyes generales de las 
atracciones. Cuando )a fuerza vital predomina la ma­
teria inerte se convierte en materia organizada, pero co­
mo las afinidade obran sin intermision, aunque no 
siempl'c con igual intensidad, la irritabilidad se amor­
tigua ó apaga, y vienen por necesidad las enfermedades. 
Una multitud de circunstancias perturban igualmente y 
suspenden la accion de las fucrzas vitales, desordenan­
do las funciones naturales de las plantas. Los estromos 
de temperatura en la atmósfera, asi como la accíon dc 
los meteoros, Jos que se manifiestan }laio diferentes for­
mas, rompen con frecuencia el equilibrio con velliente 
á su vida. Los fenórnenos consiguientes á estas causas 
son mas Ó mellos funestos, siempre que estén favoreci­
dos por la cualidad del terreno, su situacion, clima, &c., 
agregándo¡.;e además la incuria é ignorancia del agricul­
tor, asi es que, producen alternativas mas ó menos 
perjudiciales al estado natural de sus funciones, espe­
cialmente las de la nutricion. 

Las plantas robándose unas á otrae; el alimento, ó 
poniendo obstilculos al libre eje,'cicio de alguna fun­
cíon, son tambiell ála vez causa de sus enfermedades; 
pero cuando sobre ellas obl"a la accion de los anima­
les, su existencia se vé amenazada en proporcion á su 
calidad y cantidad. 

Todas estas causas, Excmo. SI", son tan numerosas y 
variadas, que exigen una esplicacion particular; pc!'o 
considerando que deteniéndonos á hacerla, nos ~eraJ'a­
ríamos de lo que V, E. tiel1e ordenado, solo nos oc u­
parémos de las enfermedades que presentan las vides 
de esta provincia, sus causas, las circunstancias que 
la determinan y los medios que se pueden emplea!' pa­
ra destruirlas. El poco tiempo que hace recibí dc Y. E. 
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tan honorífica COITnSlOn junto con Su gran dificullad, no 
puede menos de influir, para que se encuentren en es­
te escrito algunos defectos, pero confiado en su indul­
gencia) y otras consideraciones que omito me impulsa­
ron á aceptarla. 

Para corresponder á tan alta dístincion con el ma­
yor acierto posible, y no considerando suficientcs los 
ensayos y observaciones que habíamos hecho en esta 
ciudad y su rádio, creimos necesario visitar aquellas po­
blaciones de que se tenia noticia habian sido invadidas 
del mal, y de los estragos que producia. Varias fueron 
las que con este oh jeto recorrimos, y despues de habel' 
hecho un detcnido estudio del estado de la vid, auxilia­
llo tIc aquellos instrumentos entel'amente precisos para 
observar en todas sus faces el mal que nos ocupa, y 
teniendo además presente que en varias naciones de 
Europa las vides se encuentran tambien mas ó menos 
afectadas, estando muy dislantes sus respectivas cosechas 
de llenar los deseos del agl'ículLol', lo que como era natural 
11a producido grande sensacion en el comercio; si por otra 
parte tenemos presente cuanto sobre este partículat' ha es­
ta mpado la prensa pcriódica) desde luego resalta la idea 
¿.si será idéntica la enfermedad de nuestros hermosos 
viiieclos á la quc ticuen los mismos vejeta les de las na­
ciones espresadas? En efecto ha de tener mucha ana­
logia, pues recorriendo su historia encontramos baslan­
te semejanza) pero si nos flj3mos en el fruto) que es 
lo que desde luego llama la atencion) escasa diferencia 
se encuentra) la cual ha de pl'ocedel' de la poca eSCnt­
pulosidad de su eSludio. Pa I'a satisfacer esta pregun la ) 

forzoso es reCUl'l'lr á la prensa misma en uOllde se (~n­

cuentran los trabajos de los agrónomos y naturalistas 
estrangeros) j' pronto vcrémos que esta matcria no ha 
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sido estudiada con la dehida estensioll, por lo que co n· 
sideram os prudente, suspcnder por ahora el iuicio y 

aguardar á que la nlisma si contillúil OCup¡'lllllose de ello 
llOS dé mas estensas ohservaciones. 

Llegado el caso de calificar la enfcl'mertad de 1I11CS­

tras vides, creemos oportuno nlilllifcstal' [l V. E. que ha ­
ce muchos aiJos 110 están conformcs los botánicos acer­
ca lle} estado morboso de cicrtas plan las, unos opillan 
que es producido pOl' una vegclacion hongo a que en 
las mismas se desarrolla, haciéntlola depender los (lcmás 
de una modificacion ó alteracion de ciertos órgano , y 
cn esta misma obscuridad somos de parecer se cncuen­
lra la ell fermedad actual dl~ Ja vid de es la provillcia. 
Sin emba rgo, Berkeley y Montagne han sentado, que e 
hija de una vegetacion hongosa, dando á cOllocer la plan­
ta con el nombre de Oidiwn tlt/ceri, dedieando la dCllO ­

mil1 acioll específica á su primel' observador Tuker: mas 
el que suscribe respeta las razones que en favor de am­
has opiniones se a legan) de modo que seguirá tratando 
esta materia sin adherirse á ninguna de ellas. 

Diferentes esperiencias nos han hecho conocer, (llie to­
do fruto de vid q ue está enferma se presenta dc ulla malle­

ra enleramente idéntico, au nque el estado morboso de la 
planta no sea el mismo, y si resullase alguna diferencia 
ha de ser porque el mal no se hallará en el mismo grado 
de intensidad Esto se evidencia, visÍlamlo los viiledos de 
Marbella, elez-Málaga, Algarroho, Totalan, loclinejo, 
Cutar, Boje y otros, y al instanle vet't'l11os que ya es el 
O¿diltln tu7>eri solo~ el que ocasiona el azote que lamenta­
mos, ya está acompal1ado del EriucoLlc la vid. (Erineum vi­
tis Person) ora se halle la planla en un estado de ahilamien­
to, y ya unalmente se encuentre asociado ele algunos in­
sectos particularmente del pu 19o1l. (Crisoll1ela oleracca L. ) 
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Las enfermeda(le~ de' Icls plaolas se prescntan en su 

origen casi impel'crplihles á la sImple vista, y para ob­
servarlas CII este estado, es necesari.o el auxilio de un 
llUcn microscopio. Con él ~e adviertc, que la primera 
seiíal ue ellfermedad quc dan las vitles SO/1 unas man ­
chas de fIgura irreguhll', ele color rojo claro, y quc ~c­
Jlcralmente se p['(~~('ntall primero en los sarmientos del 
mismo ailO. Estas manchas parcce, que cn su origen 
nfcc tall ;, lIua sola cdJilla epiJ6l'mica, muy pronto 

vcmos qu e se propagan ,í olras, ya contiguas ... ya sepa­
radas, el color el e las mismas va aumentaudo hasta lle­
ga r al morado oscuro, lo que nos manifiesta que el 
mal va lO1ll311l10 incremellto, mien ! ras tanto aql1ellas 
se prese ntan en los peciolos, hojas , pcJul1culos, y ¡'d ­
timamcnte el fruto no l;-lI"I!a ell espcrimentar los efec­
tos de Su pernicioso inllujo . No siempre torna origen 
la ellfermedad un el tallo, nlgunas veccs se observa pri ­
mero en cualquiera de los órganos espl'csauos, antcs de 
que se fije en el fruto, siendo cn este caso iguales ¡í 
los anteriores los fenómenos que prescll tI) su dcsalTo­
Ho. En este estado el grano crece poco, porque su epi­
carpio ( pelle jo) va perrlicmlo la elasliciJaJ que le es na­
t ural, disminuyéndose illsensible y gradualmcnte la 
a fluencia de jugos, yesta falta de medro alcanz.a tam­
hien á \as demás ]l,lI'tes e nferm as. Es necesario adver­
t ir, quc cualquiera qlle sea e l estado en que se obser­
ve el mal~ jamás presenta el color negro, que segun los 
periódicos tienen las vid es enfermas de lnglatcrra y 
Francia. l'lodrá muy bien haber sucedido, que los ob- _ 
sel'vauore de estos paises no hayan fijaJo su atenciol1 
en este importante fenómeno, y que el color negro que 
nos diccn preselltan sus vides, sea el morado obscuro 
que en las nuestras encontramos. 2 
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Cuando el mal se halla :í la :lltUI'3, que ('1 color de 

las parles afectadas se aproxima al quc acabamos de 

esprcsal', V(:Il1 os, que las mismas sc van cubriendo de 
ulJa tl'mica blalJc' quc al principio tiene el aspecto de 

polvo, que poco á poco va tomanuo mas incrcmento, 
lo mismo que d eo lor de las celdillas de donde pro­

ccden, y cuando aefllcl ha llC'gauo á su punto, la túni­
ca élntediclw tC'rmina en el estado filamentoso, consti­

t II ~ c1I(Io la vegetacion hongosa de Berb..eley, En clb no­
tamos con el au'{ilio tIcl mícroscopio, unos como filamen ­

tos de :Jspecto de lana) ramosos, tc r minados por pe­

quellos pcridios) solitarios, casi globosos y dotauos de 
cspóruIas simples. A mediua que esta parásita micros­

cópica vn lomando mas proporcion es) disminuye la cner­
gía dc las funciones vilales de la plant:l, menguan los 
medros de los órganos afecuHlos, y estn es la l'azOIl por­

que no adqllicl'CIl sus vcrclaucras dimensiones. Ohsér­
vase además, que la vegctacion hongosa en los divc l'sos 

puntos tIc un mismo vegctal) no se <lesa 1'1'011 a igualmen­

te) ni con b misma cllcrgí:l, sicndo mas precoz su crc­
cimicllto ('n los órgano') Illas ahulldanlcs de tcgido ce­
lula\', Apcllas terminaJa la fpClIl1dacioll en la flor, to­

dos los jugos dc la planta sc tlil'i ;iC'l1 al fruto para ql1c 
adquicra el voltímen COI'I'¡;Spondil'nte, 1.1 prtrte p:1rcn­
quimatosa que está formada de tegido ce lular, se ilesar­
roll:1 pro,ligiosamcnte cn la m 'a, atlrLllil'jcllclo 1111 5:OS0\' 

consider:lble y \lila consisl('llcia carnosa, po\' )0 ql!!' 

W'ncr:llnwntc 1l0lal11o~ primero (' 11 él la par;ísita mict'os­
CÓpiC3, si admilimos Cf )l110 téll la ('flOI·cc<.!l~cia J¡lamento 
SOl csprcsada) p\'l.'sellt ;í ndos(~ clCSpll(,S pn los demás ór­
ganos cnfermos, j' con mas pal'licul al'jebd en las 110jnc¡, 
por la misma causa C[ II C hemos di('ho se m:lnifiC'sl a pri­

mero en el fruto , 
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L,i ]>n·"enCIa del ()i,!iwn tnker¡ pl'oulle' un enuul'c­

cillllt!IIIO 1'11 la ('¡>id{'I'mi ,~ <¡II<' ..,1 ' va aumentando p Ol' 

el ultl'1'íor I!('sarl'ollo dt: .. <¡ud hasta que adquiel't' Ulla 

consl~It'llcia como co rr(!o a. En el fruto se advierle es­

le I't'uúmcl1o muy palpable; y mientras aquella va per­
diendo II clasliciJ ~\(J ) presenta mas opo icion {l que el 
grano aumellte sus tlime ll ¡oue , y no pudiendo l'f'SiSLÍl' 
la presion de su p'll·(' II( (uima, la cual se egerce de den­
tro el fllera, se "crifica una dchi.cencia allormal en se ll­
tido 10Jl gi ludinal, arrojando "l csl.eriol' mucha veces la 
¡,¡cmina ó cuesco. l n fenómcno idl'n líco aunque en me­
nor escala, tiene 111g-ar en )0' demás órganos Jailados, 
la epidermis lampoco cde al empu je de los jugos in­
ter'io l'c. que llunca a(luycLl con tanta abul1tlancia co­
mo ell el frulo, .r pOI' lo mismo la incision no es la n 
per epliblc, Cuando la enfermedad ha enconlrado á el 
grano car,i con el YOll'JnlCJI qlle le corrco;pouuf> para su-
1'l'il' la s(~rje <lc <'u11lbios (Iuímicos que con ti luycn el 
fenómello de la madm'<lci011) Ú muy pró. imo ;í este 
e lado de incremento, obscl'vamos, que COII frC'cucllcia 
se ahl'e en su punto llc union COI1 el 1)('('iolillo, que 
este JllIl}(.'a con"crva la ruerz;l c{lw li(,'le en su estado 
normal , despn'IHlií'nt!ch c al ma ligero mo\'imiputo: pp­
ro si lo l!<llla ":; landll completamcntc de arrollado. al­
canza madllraeioll sin abrjrsc~ pOI' 110 tener prcsion de 
dentro ¡í fuera, ó sc!' esta inapreciable, presc\lLín(lo, e 
Sil epicarpio ( pdlejo) como yn hemos manift'stado, mas 
u meno. COl'1'COso . En este tí ltimo ca 'o se vé, que la en­

fermedad se ha limitado ¡í las manchas morauas mas ó 
menos illtema 'in descubrirse la lllllica blanca fila­
mento a, y como el ~ \'ano habia crccido cuanto era 
5U ecptiblc) v('rifica , ll madnr .. cion casi pcrlccla, il1 
que en ;llguno, ca'o la simple vi ta alcance ;\ desell-
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b rir enfermedad alguna á no ser que para ello recur-
ramos al microscopio. 

Estos fenómenos que tienen lugar en las diversas 
partes del organismo, producen un trastol'no en las fun­
ciones del vegelal, cl que ha dc influir en el ulterior 
desarrollo del mal. Verificándose la rcspiracion en las 
plan tas á beneficio de los materiales del aire atmosfé­
rico puestos en contacto con In snvia ascendente en 
]a supedicie cortica l, es evidente que si algunas cehli­
lbs Je esta supsdicie por su estado morboso no fl1l1-
cionan normalmel1te, tampoco será pedecta la respira­
cion. Las modificaciones Je las celdillas epidérmicas se 
propagan en tre sí, y á medida que va aumentando su 
número, aumenta tambieu la inperfeccion de esta fun­
cion tan importante, de suerte que pronto se deja sen­
tir su influencia en el fruto, que tamLicn csperimenla 
una alte racion en su epicarpio independiente de la que 
puede resultade de las mismas causas que determinaron 
la de las celdill as epi,lérmicas que pueden obrar sohre 
aquel. Estas acciones reunidas hacen, que el mal se de­
salTolle cn el fruto con mas rapidez, de suerte que, cs­
tando sana al principio la parte parenquimatosa) poco 
á poco va altcní.ndose siempr c cn relacion á su estado 
I1c incremento) y concluye con abrirse el grano si no te­
nia su magnituu corrcspondiente, despues de haber pre­
sentado los fenómcllos que en Sil lugar hemos mani· 
festado, los que varían segun la disposicion en quc se 
enClIclltra cuando le acomete la enfermedad. 

De idéntica manera aunque con mcnor energía se prc­
senta la marcha de ]a enfermc(lacl en las hojas, tallo, 
peciolo &e, con la circunstancia de que, en la superfi­
cie inferio\' de aquellas, esto es., al ellvcz se dcsarrolla al­
go mas) que en los otros órgauos la tllllica blanca li-
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lamcnto. a) presentando con mas ó menos intcnsidad la 
serie de fenómenos que dejamos espuestos al describir 
el curso del mnl en el fruto , y que seria molesto si nos 
OCllp:íSCIllOS en r epro(lucir , Esta vegctacion llOllgosa , 
Excmo. SI'., exami nada en el frulo ya hemos malll­
[('srado, quc pUl'tle 11<:~ .,' 1' prorlucillo cierta alteracion en 

su pnl'cllquíma. bl "l;·('to, así P,Il'{'CC, no solo por ~: 1 

sallor, sitIO Ltt.JLi,.1l con I
I H t , l l. 

lllH'Oq, \lIallzatl() aqw 'l < 11 tos di 'U'~"" ro":"" dI' in­
tensidad en que ptll'.1 j' •• '''~l ! 1 enlt'l'U1ct!". ,.¡ 
ex;í.men minuci oso ha pUPslü (,1 Jo I I ;, l. ('\isll'/I­

cia dl' UII :ícido particl1la r' distinto del ,t .... i \. (\ (:11'; ) . 

de los que se hallan PIl es tado de combinaeioll fOI'lJ:llI­

do sales. Este resultauo nos indica que de este nuevo 

¡ícido deben estudiarse sus propiedades sobre lo econo­
mía animal. 

Eu esta provincia se conocen diferentes castas de vid, 
que no podemos indicar con exactitud, porque para 
ello era !H'cesal'io saber las que en cada puehlo se culo 

tiva n, mucho mas cuando su clima es tan variado) qu!' 

ellcollt ramos desde el muy templado hasta el frio. P or 
('¡e!'las consil!('raeiones qne no es oportuno espresar) no 
nos ha sido posihle hacer este importaute traL: ' 0 , pan 
el que nos l'cm il imos ;t los (Ensayos sobre '. .:'_­
dalles (k la \'id)) que en el año 1804 publicó P . 'Illon 
de Rojas Clemellte . Con todo, hemos ohservado i· ~ 
Yal'! ... . ;: r;'l(' hemos recorrido) que entre otra ... un· 
dan las especies comun (Vilis vinifera L), oril' l. ~I (V. 
oriclltalis .), mollar (Y. hlvola N.) Y a lbill ~1 ( \ . dap~ 
sili' ~ ,), represell t<l das en diferc lIles vf'l'in bl('~ ~:1mr) 

son los distintos moscatéles, torrolltl!~, loja In' 'Iles; 
grabielcs) tempranas, doradas, pcdrc,-jimcl1ez, 11]1'1 'II( 

tinto, albillo .. mollar y otras muchas; pero cil'cuns~l'l-
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hiéndonos á nuestros tl'abajos, podemos manifestar que; 
en donde quiera que se ha presentado la causa del mal 
lla padecido la vid; aunque no de una mancra igual. En 
ciertos casos podrá ser, que influya en esto la di5tillta 
casta de planta, pero 10 que ofrece mas probahilidades 
es el estado de desarrollo, la forma que se le dá en el 
cultivo y la diferente energía con que ha obrado el agen­
te destructor. Las vides que se culti van en parrales) seu 
cual fue¡'c la variedad, son las mas padecidas ocupando 
unos mismos terrenos, espuestos en gAneral á las mis­
mas circunstancias. Es muy probable que muy pocas 
serán las que se habl'án librado de tan tel'1'ible azote, 
en razon á que cuantas vimos en los diferentes pueblos 
que hemos visitado, no se ha encontrado una en estado 
de salud. Con toJo) estos mismos parrales presentan di­
ferencias) aunque pocas, es preciso csponcrlas. Las cas­
tas mollarcs, loja, jaen &c., han padccido mas que las 
moscateles, blancas &c.: las causas quc hayan influido 
en esto, no nos atrevemos á indicarlas, porque cxigen 
un trabajo particularJ hecho oportunamente que este año 
no hemos podido hacer . Los viüedos comparati va mente 
han padecido menos que los parrales; cntre sus ca"tas no 
creemos conveniente manifestar si ha hahiJo distincion 
alguna por falta de antecedentes, aunque parece in­
fluyen algo las circunstancias localcs ele la viiLa, y del 
culLi va. 

Dificultades p¡'esenta, Excmo. Sr., dar una esplicacion 
convincente acerca el origen de esta enfermedad. Cuan­
to los periódicos han estampado referente á Inglaterra, 
Francia y otros puntos, han guardado un prorllndo si­
lencio sobre este pal'ticularJ solo se han ocupado, aun­
que ligeramente, de sus cal'actéres, ll istol'ia y meelios pa­
ra destruirlo) mar.ifestando los ensayos que hall hecho 
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Y los resultados que han obtenido, Aunque no hemos 
considerado oportuno por falta de datos calificar la en­
fCl'mp.(lad de nucsLros viñc(los como la de lasotras naciones, 
hien sc puede infel'il' por su historia que estudiada en 
aqucllos paises con ]a circunspeccion debida, las únicas 
diferencias que podrá prcsentar serán hijas del cultivo, 
posicion, clima &c. 

Si los naturalistas y cultivadores de los paises extran­
gcJ'os, en que el mal quc nos ocupa está haciendo por 
espacio de siete años mas ó menos estragos, que han he­
cho repetidas y estensas obsel'vaciones, nada han asegurado 
sohre su OrigCll, mellOs podl'émos decir nosotros que le . 
hemos conocido este ailO por primera vez. V, E, sabe 
muy bien, qne en esta provincia se encuentran agr'¡culto· 
res instruidos, celosos y muy dispuestos pal'a hacer 
cuantas mejoras son susceptibles cn sus campos; que 
han viajado por Francia, Holanda y Bélgica con el 
laudable objcto de estudia¡' su aventajada ag,'icultu­
ra, y que han puesto en práctica aquellos adelan­
tos que se podian acornodar á las circunslancias de sus 
lerrenos. Eslos en tcmlidos viiieros convencidos de que 
cn mnchos pueblos de esta proviucia, el cultivo de la 
viu rorma esclusivamente su rillucza, h"n estado siguien­
no paso á paso la historia del Oidifllll lttheri. Ella nos 
presen la un hOl'izolll.C lleno de calamidades, si se desdr­
"olla cn f'stc pais como ha sucediuo en varios pu eblos 
de Francia, vell cierta su ruina, sin poJel' destinar esas 
estensas lomas J' ca í'"tanas á ot r::l clase de cultivo, ¿Qué 
se\'á de estos ricos y pintorescos pueblos, si en medio de 
('stas desgracias el mal no se ataja, y el gobiemo no les 
tiende una mano l)\,otectol'a? La miseria .. , y tras ella 
la emigracion. V. E. que conoce la trascendencia del 
mal se ha apresurado á dictar enérgicas medidas, yes 
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de esperar que si no p roducen todo el res ultado que sr 
propuso, á lo menos al gun bie n reportará n esto des­
g raciados pueb los, 

Asoci.ados en al gunas pa r tes, cuand0 deónlcn de V, E , 
pasa m os á est urlia r la enfel'med ~H.l ele las vides, tIc aque­
n as personns que lJO :n nosieion y sn ber podían a u-
·iliarn os con sus luces y u<tba jos, y que desue la apa­

ricion del mal hall estado llacjcllllo contílluas observa­
ciones, hemos visto que su invasioJl preSl'Jlla gra ndes 
ano malias en los viüedos, no así (' n los p..:! I, .. des que 0-
mo llevamos ma nifes tado es m uy p rohnhle el>l:,I',ín 10-
J os dañados, E n u nas partes el OidiulIlluhe,.¡ Jn hecho 
m as estragos en las 10 111 :19 que en las caüadas, sucedien ­
do lo contrario en otras; tampoco ha r espetado á las vi­
des q ue están en terreno de regad ío; lo m is l110 se ha 
fi jado en las m ejor cuILivatlas J qu e en las que no ha n 
conocido labor, en un mi smo ce l'ro se han eneo n 1 ra­
do afectadas las que ocupaban cierta direccio n, mient ra 
que las resta ntes no dahan selwl de en fe rmedad algu Jl a, 
E mpero lo q ue mas sorprende, E~cmo. Sr" es h aber ell ­
(' '-, ' lIrado en los viüedos de don Jua n P oy, vecino de " c-
1 '/.- \ l ;!aga en uu mismo r acimo gran os muy m a los, ot ros 
t¡"q.a ll le afectados, UIlOS c uantos a pcll as perce ptihl e I.a 
('lió· 11l1l'dad, )' fina lmente los tlem ,ls entern mr ute sa nos. 
E! t::>ta(j., d(' este racimo es muy signi fica tivo; por í' l, y por 
lo a n tcrio l'mcn l e cspucslO, in f'el'i 111 0 SJ que la ca usa lid 
Ulalllo es pe rma ne nte, q ue se ha p" C'.,e n tado en ('POC:l S cli­
\ l'l'Sas,) t.tI (li~linlas direccio nes, que su accio ll ha sido 
dCl>loUdl, )' filia llH;ule t[lIC sie m pr(! lta n sitio J'l'speladn:-. los 
gl',1l10S (Iue alcanzaron sazono La }J:lrte sana del racimo 
que examinamos, ocupa ba la su perllc ie in ferior, csloes, la 
próxima al suelo, eSlando resguardad a de las infl ucncias 
eslcrio¡'es por el resto del raci mo mismo, y por su posi-
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C10n en la plnntn. Los ngcntcs ntmosfé,'jcos que mas inllu­
yen cn los fenóm eno, d e la vicia vcget<,l on los meteoros, 
y cntre 10 que ohran mas directamcnte figuran las nie­
})13S) ya solas ya acompai,adas Je otros. La influencia 
<)C 1a niel.hs estadizas maS ó menos den as, y de los ro­
cío', que el zéfil'O <le la madrugaLla no disipa ante de 
visil(ll'l10 el sol, es tan marcada en las funciones de Jos 
vegetales, que la accion dirrcta Jc sus primcros rayos 

olJccJllrada como Cn otras tanlas lcntes en las góti­
en rccien cuajadas) y tal vez convel,tidas en hielo por 
efecto rte la clisminucion de temperatura propia de aque­
lla honl, ('5 Indudable) que puede contribuir al origen del 
mal de Iluestros villedos, lo mismo que, cuando obran 
~o¡'r(' las c(' re,,\c:s se cubren esta de unas manc11as pul­
verulentas forruarlas de graniLo . f{~I'ico imperceptiblcs 
á la simple visLa de eolor amarillo rojizo quc los agri­
cullores llaman llel'l'umbre. _ Tadie habrá olvidado cuan 
frecuentes 1l<\11 sillo aquellas á últimos de la primave­
ra, y dlln\!ll' el v('r~UIO, en esta misma ciudad hemos 
tcnido días eu el mes de junio, que }1an sido tan den­
sas, que los ahrasadores rayos del sol 110 hall sido su­
ficientes para disiparlas, 

Los antiguos llahian observado, que en la costa de 
('_<¡ta Iwovinr.ia, la accion contiuuada de los vientos de 
lC\'anle eger 'en sohn el viilcrlo un influjo á veces tan 
trascendenlal que en algunas oca ioncs se ha visto re-
enti r e la vitalidad de la cepa. Si por Ot1'<1 parte tene­

mos pre ente, que la cnJ'r'I'medad de nuesLras vides prin­
cipió :1próximadamcnte en la época de la apal'icioll dl~ 
l:ls llicblas) que algunos cosecheros creen haber obser­
vado, qtlc lomaDa incremcnlo á medidn que aquellas eran 
mas con lantes, y que menguaba en los djas (Iue era 

3 
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lI ula la inílucncia tlc cs te mcteoro, no es cSlraÍlo fjlie 

los teng3mos tan cntusiasmados en b,'or (le esta Opill ioll, 
;,i n embargo de ignorar la~ c:,pcril'llcias <fue acabamos 
de manifcstul', y ({tIC V. E. ta l VC'l.. l'cconlar¡í. quc m.1S (le 
dc Hila ve'l.. han dúmilloltlo c01Uh itJ ad~ls . En vista tIc esto, 
cOllsiueramos sumamente lIl'ccsal'io ell la pró\.i1ua pri­
mavcra, observar la vegctacioll (le la vid (lr stlc que prin­

cipie á brotar, y la in{]ucllcia q ue l'gcrccll los meteoros, 
sirv iendo llc hase la s ohservacionC's que acnhamos dI' ma­
nifcstar, tomando en cOllsi(lel'acioll cualquicl' fellómcno 
por insignificantl' (jlle parezca, y si I'cs tllLa!>e (lcmostra­
do ... quc la accion com hinada de las niv])!as mas Ó lUellOS 

dcnsas, y de Los vienlos oc ]cvallle, originan la cn[el'me­
(iad dc 10\ vid, hahríamos (b(lo UIl paso cn d cstado de 
progreso en (Jue sc cncuclllran las ciencias, rcdulldando ¡í 
la vez en heneflcio dc la agricullura . Eslas cspcric llcias 
convienc sean h echas por cosechcros illstrui(los, y que re­
sioan en las pohlaciones en (IlIC el mal ha hccho mas es­
tragos, fljaudo al mismo ticmpo Sll ntencion en los fenu­
fucnos que prcsenten las vides que cste allO han estauo 
enfermas, 

ManifestaJas cuanlns reflexiones nos ll:l parl'cido COII­

vcniente alegar para esplical' el orígen (le la enfel'l11cd,Hl 
dc nuestras vides, tcnicl1clo en cons ille l'acioll quc la ¡"po­
ca cn que V . E, l1.1C cllca rgó tnn importallle estudio ... b 
vegetacion estnba ;)clclantaJn Cll t('rminos de qu c presew 
taba dificultades e nsaynr rcmedio algullo, con lodo va­
mos á describir aquellos, que, aL~n diJas las cirCulI1-.lancias 
de este pais sc puc(lcn ernpleal" Algu nos dc ellos se saca­
rán de los cmpleados cn Fml1cia sin hace r a lt eracion, y 
otros se modificarán, (I fin oe que puedan aplicarse ell 
lluestros viüeLlos, pues de nada serviría propollc), una me­
oicina por cficaz que sea si ofrece dificul tadcs inSlI peraLles 
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el hacerla. Quien 110 COllozca Jos viiledos de Francia y los 
de Espa ¡"¡a, particula rmentc los de esta provincia, des(le 
lnego diria que los remedios que han practicado allende 
los Pirineos, y que segun la prensa han dado un resulta­
do satisfactorio .. se pueden emplear en nuestro país; pero 
cuando sepan que los de aquella nacion distan mucho de 
ser tan numerosos como los nuestro:>, sin tenBr en cuen­
ta las I'epeti(las la bores ([ue les da n, los riegos con que 
los fertilizan, los abollos con que los benefician &c., pron­
to se con vencerán de que no es posible aplicar los que 
cl10s han usado por los inconveni~ntes que ofrecen. 

Todo lo que tiende ,í modiucat· el estado morboso de 
la vid, se puede admitíl' corno un remedio, y en este ca:; 
so comideramos 1a operacion de la poda. Esla ha de veri­
ficarse srgul1 lns circunstancias de cada terreno, pues ha­
ciéndola en épocas desfavorahles, se espone al vegetal á 
ciertos accidentes que redundan en perjuicio del coseche­
ro. No es nuestro objeto escribir un tratado sobre esta 
operacion ... pues solo nos proponemos indicar el tiempo 
en que convendrá hacerla segun la posicion, clima &c. 
de los tencnos, y las variaciones atmosféricas á que es­
tán espuestos durantc la estacion tlel invierno. En la cos­
ta qne se disfruta "un otofIo é inviel'llo benignos, y que las 
heladas SOl! poco frecucntes, es muy l'llil hacc~l' la poda 
<Íespues de una lItlvi~.abundante, cuando se haya screna­
no, y esté seca la atmósfera, mientras no sean de tcmer 
heladas imprevistas. Podada la viña antes de diciembre ó 
primeros de ooviemlwc, sin que brote en seguida produ­
ce sarmientos mas robuslos yen aptilud dc resistir mas 
las variaciones atmosféricas y la accion de los meteoros, 
tC'nielldo ,ulem:ís la ventaja, segun la opioion de entendi­
dos agrónomos, de rendir mas producto que la misma po­
dada en la cstacion del in viel'llo. Se ha observado este 
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año en esta provincia, que habiendo em pezado á sentirse 
los efectos del Oidium tulteri á líltimos de la primavera y 
en el verano; lo propio que en Francia, que el fl'llto que 
en esta época ha llegado al volúmen que le corresponde, 
está poco sugeto á la accion de la parásita indicada. Pero 
si los terrenos son húmedos y es tán espuestos á las hela­
das de primavera, aunque su clima sea templado, algunas 
veces es perjudicial la poela en OtollO, porque si aquellas 
se presentan perjudican en gran manera al nuevo vásta­
go, y hasta á su racimo, pOI' esta razon estas deben po­
dárse á la entrada del invic l"I1o, y finalmente en los sitios 
de temperamento crudo, es forzoso aguardar ('sta OpC­
rá'éion para el mes de marzo, ya al principio ya al fin, 
segun d.uren los frios. 

Todas las cepas que han padecido la enfermedad que 
nos ocupa, deheran sufrir otra opel'acion, esto es, limpiar­
las desprendiendo la epidermis y quemarla con el ohje­
to de destruir cualquier maldad que pue(la ahrigar. Fi­
jándose en las celdill:ls epidét'micas el Oidium t¿¿heri por 
esta operacion destruimos los gérmencs de rcproduccion 
que puedan conservar las plantas, debiendo temer sola­
mente los que estén diseminados por aquella localidad ó 
que se presenten de nuevo las Causas quc la originul'oll. 
Hecho esto ha de observarse el vegetal rara aplicar los 
remedios que se crean convenientes &egun la afeecion 
que presente, en atencioll ti que, las vides enfe rman por 
otras causas adenús ele la parásita microscópica de Tuker. 
A los primeros sí ntomas de enrermf'dad , que para des­
cubrirlos tal vez será preciso el microscopio, si la vid pre­
senta un es lado de lozanía manifiesta, los antiguos acolI ­
sejan sangrarla, haciendo una inci sion en una raiz á fiu 
de que por el rompimiento de vasos fluyan los jugos, 
se desahogue un poco ]a planta ó llore como dicen las 
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gentes del campo. Este procedimiento 10 hemos ensaya, 
do este verano en pCf{ueiio, y el resultado ha correspon­
dido al oLjcto que Jl OS propusimos. En Nápoles, yen al­
gunos puntos d(~ Fr<1ncia, parece, que tamhien le han 
puesto en pdclica, y si hemos de creer á la prensa periódí­
C;l, ha dado un rcsllll<1do completamente saLÍsf;lclorio; de­
hiendo <1(lvertil' que en estos pueblos 1<1 sangl'ia la han 
hecho co r tando un lallito de los que es tán 1l13S bajos en 
]a CCp3; co n todo convendrá repetir estos ensayos mas en 
grar.de. 

Hemos visto ' que bs ni eblas son unos meteoros que 
ejercell gran illOucllcia en las fUllciones vitales de las plan_ 
tas, produciendo los efectos que tenemos manifestado. 
El procedimiento hace tiempo conocido para mitigar ó 
destruir su funesto influjo es el de las ahumadas .. esto 
es, producir humo bastante por medio de la combus­
tíon dc sustancias, quc por su humedad no llegue á ser 
perfecta, y procurar que baiie la viiia, ó la mayor por­
cion de ella. Al efecto se eligen ciertos sitios que se pro­
curará cstén ell la dil'cccion del sol y de cara al vien­
to, en los que se colocará yel'ba vel'de, estiercol, broza 
&c.; es (lcci\' .. sustanci3s que sean susceptibles por su dis­
posicion de producir mucho humo y poca llama, co­
yendo af{ncl sobre hs ce pas, y tomando la direccion que 
tengn el vienlo, se co nsigue que su influjo se estienda 
por la viiw, y hagn espel'imenlar su accion sobre las 
plantas (IUC haüa. Segun la eslenSlon de aquella, se co­
]ocar¡tn tantos montones cua nlos sean necesarios, para 
que el be nalco inOujo del humo alcance á todas las ce­
pas. A fin de qnc la accion 1i31Ll(hble de 13s ahumadas 
pucela ser lodavia mas eficaz, teniendo por otra parte 
pres('Il(e e} en lusiasmo con que los periódicos no? reco­
miendan la virtud del ácido sulfuroso, obtenido de la 
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combustion del azufre., sobre la vid invadida 110r el Oidium 
tlil.eri, ronsidero sumamente útil mezclar una porcion 
de: este metaloide pulvel'izado con las materias ,{ue por 
blt combustion dan las espresadas ahumadas. 

La aplicacion del ácido sulfuroso solo., presenta inconve­
nientes por ser tan estensos los viñedos de esta provincia. 
Para ello tiene que formarse una atmósfera que por es­
pacio de dos minutos obre sobre la cepa, y á fin J(: que 
la operacion no se haga interminable, seria necesario ocu­
par un número de peones proporcionado á la magnitud 
de aquellos. Para que la atmósfera del (ícido cspresado 
produzca el efecto que se desea, el antor propone el 
uso de un capuchon de hule, ú otra materia equivalente, 
que puesta sobre la vid, encierre todas sus partes. Como 
estos vegetales unos están mas desarrollados que otros, 
convendrá tener tres ó mas de dichas capuchas de dife­
rentes capacidades, á fin de que no padezcan las vicies 
si fuesen mayores que aquellas. 

Otros varios procedimientos se han ensayado para 
combatir el Oidium tukeri, y aunque en este país los 
viñeros encuentran dificultades para usarlo, con todo va­
mos á ¡udicar algunos por si hubiere quien los quisiese 
practicar. 

Uno de ellos se reduce á espolvorear los racimos y 
la parte de la planta enferma con flor de azufre, habién­
dolos rociado antes con agua comun. 

Otro método muy recomendado tambien en Francia 
consiste en humedecer la cepa y el racimo con una di­
solucion débil dR sulfato ferroso (ca parrosa) hecha con 
media libra de esta sal y veinte ue agua . 

El remedio de la flor de azufre parece que ofrece mas 
garantías que los demás, por ser el que ha tenido m~,s acep­
tacionj de modo que no ha faltado quicn sc haya propucs-
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to avel'ig uar, cual será su efecto contra la parásita en 
cucstiou. Parece prohable que obre lóxicamente, en 
razon ;'1 que em pleando el sulfu reto de cal., se obtiene 
todavia mejor resulLado. Este medicamento ha sido usa­
do en \ el'sailles por Hardy (hijo) con felices resultados, y 
en Lu 'emhurg por lJardy ( padre) con igual éxito. A 
{in de que, el que se proponga usarlo lo haga con toda 
la economía posible, vamos á ucscI'ibirsu prcparacion. Tó­
mense parles iguales de flor de azufre y cal, media libra 
por ejemplo, se apaga esta haciendo en seguida una pas­
ta con el azufre. Se pone á hervir con cinco y medio 
cuartillos de agua en una olla de barro, pl'Ocuraudo (Iue 
la ehulliciol1 dure diez minutos, y aüadienclo el agua que 
puetla evaporarse. Déjese enfrial', por tlecantacioll se se­
para la parte líquida y lrasparen te, y finalmente se po­
ne en hotellas de vidrio negl'O, colocántlolas en un pa­
rage libre de la influencia de la luz. Con dos cuartillos 
de esle sulfureto mezclado con doscientos tlc agua co­
mUI1, se prepam una cantidatl Lle vehículo suficiente pa­
ra regar un es pacio de f 80 varas de te rreno poblado de 
viüa, valiélll10se para ello de una regaclera. El autor acon­
seja usar esta medicina una vez antes de la eflorecencia, y 
ot ra en el comedio del desarrollo del fru lo. 

OLros varios prcparauos químicos se han ensayado COIl 

este objelo, tales como los sulfuretos y sulfatos alcali­
nos, pero como la principal diftcultad es la estension 
(fue tieuen los viüedos de este pais, en que para usar­
los se causarian gastos enormes, los cosecheros se abs­
ti.en en de ellos, y por esta razon no estendemos su pro­
cedimieuto . 

De todos los métodos que hemos propuesto para la 
destruccio!1 de la enfermedad que ocasiona el Oidiun tuhe­
ri, el que presenta menos inconvenientes en nuestros vi-
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iledos cs el de las ahumadas con azufre en los tl"rmino. 
que hemos manifestado, mas en los parrales como que 
son poco es tensos, es fácil aplicar cualquiern de los in­
dicados. 

Hemos dicho que la enfermedad que tienen las vide' 
dc esta provincia, no es pl'OUUCifla solamente por el (Ji ­
dium tllkeri, encuéntrasc en di\'c rsos puntos esta pará 
sila acompañada Jc otra (Inc Person dió á CO Jloe('\, con 
el nombre de Erineo de la vill (l~',.i¡¿clt1n ¡·¡Lis ]><'1".1 ). 

En algunas planLas parece, que la uesLruccion del frllto 
es dehida esclusivamente á este últim) hongo, que el 
caballero Fries considl'ra procede ya de pelos morbo­
sos, ya de celc.ltllas i nchadas y deformadas; resulta mIo 
de esto que en el estado actual de la ciencia uo está 
resuelto si es ó no vegetal. Los cal'<lCL{'l'CS (IUC con el au­
xilio del microscopio se descubren, 50 11 Hnos nlamcntos 
algo diáfanos, formados de Lubos cilindricos impercepti. 
hles á la simple vista, casi sencillos, agregndos forlllando 
anchos montoncitos como cesped, de color rojo como el 
de la yesca de seta, y finalmente semaniflestan en dell­
vez de las hojas, estas se arrugan, desorganiznn y fUllcio­
nan impcrfectamente. Los agricultores han manifestado 
bastante indiferencia al desarrollo de esta parásitu, pare­
ce, que en algunas partcs hace tiempo la conocell, sill 
que á su entender haya influido en la salud del vegetal. 
Como la invasion del Erinco prillcipiaba cn la época de 
la maduracion, en los allOS anleriores no habia hecho 
t.:llltoS progresos) su in lluellcia era ina precia ble, 11('1'0 ell 
estc ailO que se ha pl'opagnJo cstcnsamente, es indudable 
quc ha contribuido á la cnfcrm edad del fruto, y con 
mucha mas razon en aquellas vides en quc no ViÍ aCOlll. 
paüado del Oidiwlt tltkeri . TOllo fenóm cno quc ticllda ¡t 
perturbar el eslado fisiolúgico lle un \' ('IYe tal, u !wrma -



2!s 
llencia en él, ha de ~a usar una alteracion mas ó m~nos 
notable, partícula /'mcnte en el fruto segun las circunstan­
cias del desarrollo, y el número de los agentes que los mo­
tivan. En algunos puntos hemos notaJo el Erineo tan 
multiplicado, que parece indudable debe haber iuQuido 
en la alteracion de las funciones vitales (le la planta. 

Para dcstruirle) hay que atendel' ante todo á si vá acom­
pañado del Oidium tuheri) en cuyo ca5.o .. cuando se apli­
ca la medicina contra esta parásita) su accion alcanza 
tambieu ~l Erinco) de suerte quc) no hay mas que em­
plear el procedimiento que el agricultor considere me­
jor; pero cuando este ,'¡ltimo vegetal .. es el que ocasiona 
la pérdida del fruto, entonces la operacioll se reduce á 
cortar las hojas que estén inficionaJas) antes que llegue 
al estado de azon, y quemándolas se evita que esparza 
su sutilísimo gérmen. 

Con las manchas moradas que hemos descrito anterior­
mente ... se encuentran muchas vides en estado de ahila­
miento. Como aquellas) en algunos vegetales se presentan 
en corto número, y no es frecuente el desanollo de la túni­
ca blanca filamentosa, de ahí es) que algunos viñeros opi­
nan, que en estas vides) la verdadera enfcl'medad es el ahi­
lamiento, estando contestes todos los autoresde agricultu­
ra, en que cuando una plal1ta se halla en este estado, está 
enferma. En efecto, sus funciones vitales no se verifican 
con la perfeccion dcbida) absorviendo oxígeno en vez de 
desprenderle, y e halando ácido carbónico. Además los 
tallos de los vegetales que se encuentran en este estado, 
son endebles, los merita los muy corlos, sus hojas pe­
queñas y de color amarillento) y si tuviésemos oportuni­
dad de ohservar las flores, las veríamos sin los hermo­
sos matices que las adornan, el polen pierde su impor-

4 
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tancia, y los frutos por fin, nos llenulP.slran el estado 
morboso de la planta. Las causas que originan este mal, 
es la falta de accion de la luz, Ó una atmósfera Ill'¡meua 
formada de vesículas acosas Lastante densas, y quc la ac­
cíon de los rayos solares no pueden disipar. Esta tdtima 
causa es la que justamente habrá producido el ahilamien­
to en los montes de Totalan, Cutar y Boje; en los me­
ses de julio, agosto y parle de scticmbrc, hcmos visto en 
estos puntos las nieblas tau espesas y constantes, y sin 
vientos de ninguna cla~e, que no solo enfermaron las vi­
des, sino tambicn cuantos vegetalcs han estado espues­
tos á las mismas causas. 

Los medios que se pueden emplear para su curacion 
son las ahumadas de que nos hemos ocupado antes, y 
tambien es conveniente si 13s circunstancias atmo féri­
cas lo promiten, anticipar algull tanto la poda, á un 
de que cuando Se reprotluzca la accion de este meteoro .. 
la fructificacion esté Lastante adelantada, y el grano no 
se quede menguado. Las vides sentidas del pel'llicioso in­
flujo de los meteoros, l11UcllélS veces no se reslablecen 
en un año, porque el mal alaca al sal'miento, y para que 
se repon ga pronto, hay necesidad Lle aCOl'Lar mucho el 
poLlo; siendo en general las castas tardías las que mas 
sufren. 

Si fuéramos á dar una noticia de todos los animales 
que tienen mas ó menos instinto de alimentarse de las 
vides, me atreveria á indicar <1 Y . E ., que lo mas ncerta­
do era consultar un buen tratado de agricultura, an ­
tiguo ó moderno, que en su capítulo de la vid nos da 
ti na ('slema noticia de todos ellos, pero solo nos ocu pa­
rémos de aquellos, que pueden haber contrihuido mas ó 
menos directamente á la clestruccion del fruto de este 
precioso vegetal) que es nuestro objeto principaL U no 
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ó dos articulados que vivan ,í. espcnsas de esta planta, sien-
do de vol"lm en me/lgllndo, hasta ridículo seria ocuparse 

ele ellos, pCI'O miles <1<> animales ele este grupo, ya cau­

sall al~11Il d"üo, devorando su parte parenquimatosa; y 
prod,tcienuo una alteracion en sus funciones vilales. Al 
hacel' nn ex;íll1ell delenido de la enfermrdatl de las vides 

en los di rerenl POi puehlos que hemos recorrido, sola men' 
te el pnlgol1 (Crisonwla oleracen L.), es la única especie 

que helllos cIH,:ol1tl';\(lo en número con<;idel'nbk) y la que 

pncdú ltal)('1' illnuido ('11 la destrnccÍoll del fruto) e1l los 

yegl'lnles (lel gt'IH'ro <¡tiC nos ocupa. 

El 1)I¡Igoll ('~ IIn inseclo del orden de los colcopléros 

)' de la familia dc Jos ciclícos) su longitud de una y me­

dia Jínc,l cita ndo mas) de figura casi ovalada, bs antenas 
ins('rlas cerca dI' la hoca SOl) largas, filiformes)' con on­

ce arliculacíolle<;) la primera mas gruesa y mas prolonga­

da) h!s l'tllimas cilínuricas, la coraza convexa, y de color 
azul hrillante. Tiene tambien ll)s muslos traseros muy 

gruesos) el CUC I'pO sin pelos) y la facultau de saltar co· 

mo la pulga. 
Dc,dc <¡tIC la vill principia á hrotar, e to e ,en la pri­

lfW\ el'a, sc Cllcuentra c~t(' inseclo ,va po, csionaclo de la 

tierna ycm eci la, Sil 111'11l1erO no es muy considerable, pe­
ro <,uficielllc para rocr las hOj:1S nacientes. I 'o lardan en 

ueposilnr al (,l1n~z de la IlOja 1m lllH'VOS, en Illímero de 
Jicl. hasla cincllenta, que son mucho m:lS largos que an­

ellOS, )' de color amarillo claro . 1\ los pocos uja~ se ucsar-

1"01lan una mul' illlJ de larvas ó gusanos que uevoran 

la p:1I'I(' parellC{uill1atosa de la'l hojas, dejando la red 
vascular que conslituye su al'maZOIl; y cuando estas no 

ha,~tnn~ alaciln Jos tallos tiel'llO<; , racimos, .Y hasta el ar­

mit'lllo mismo) causando la Jeslruccion tIcl frulo y has­

la de b cepa. La~ la rV<lS son llplgadas, peq ueüas, no tie-
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nen mas que seis patas .. despiden un olor fétiuo, uespues 
de saliuas del huevo tit!nell un color pa¡izo, el que in­
sensiblemente pasa á blanco y des pues á pardo. Cuén­
tense en su cuerpo doce secmentos Ó anillos, cuyo diá­
metro disminuye progresivamente .. hasta que el último 
acaba en punta; con el microscopio descubrimos en cada 
uno de ellos una série de puntos como esmaltados sobre 
la piel. Esta se muda dos veces, á medida que el animal 
vá creciendo, pues 110 teniendo tanta elasticidad para cu­
brir el cuerpo mientras se desarrolla, la naturaleza ha 
dispuesto que se despoje de esta primera túnica, siendo 
reemplazada por otra que al principio tiene el color pá­
lido, y que poco dpspues pasa al oscuro C0l110 antel'ior­
mente. Esta segunda muela, se verifica por las mismas 
causas, bajo las mismas ci rcunstancias y con los fenóme­
nos que acabamos de indicar para la primer;;¡. Despues 
de estas mudas, pasa el pulgon ocho ó diez dias en un es­
tado de inaccio11, que los Zoologos llaman de ninfa Ó Cl'i ­

salida, e1l que rompe elel1voltorio, y aparece al esterior 
en el estado de perfecciol1, y dotado de todos los órganos 
correspondientes á su clase. En este estado es apto para 
]a propagacion: la metamórfosis tieue lugaren poco mas 
de un mes, reproduciéndose el animal en la segunda cria 
de una manera prodigiosa, y como en el allO se verifi­
can á lo menos tres, ,'esltlta que, cuando esta plaga acO­
mete á la vid, causa tlaños tIe consideracion) royendo las. 
partes tiernas, y alterándose por esta {alla el cstauo nor­
mal de sus funciones. 

Para destruir tan perjudiciales sé res, algunas véces bas­
ta una lluvia abundante, esté ó no acompaílada de fe­
nómenos eléctricos, no solo porque se refresca la atmós­
fera) y no pueden vivir sino á una lempcratur .. propor­
ci~da, sino tambien por la accion (lUí' las aguas mi~-
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mas eJercen sobre ellos. Contribuyen tambien á limpiar 
105 campos de tan dailOsos individuos, el instinto caro 
Jllctlro de otros insectos, por ejemplo la lJaulilla azul 
(cimex ceru]eus L.), y de algunas áves. Es muy anti­
guo panl destrui.' el pulgon ::Isar decocciones de plantas 
acres Ó fétidas~ como tabaco, sauco, nogal, Ó echar 
al pie de la vid ceniza, hollín, cal y orilles. Estos re­
medio,>, ndenús de lIO sel' . iempt'e eficaces, llevan consi­
go (afilo engorro, y á veces, es necesario repetirlos tan 
,í llH,' lludo, que imposibilitan el poderlos usar. 

'En estos dias se han ensayado los zahumerios de áci­
do su lfuroso, obtenido por medio de la combustíon del 
azufrl', puesto debajo de las vides que estaban invadidas 
por eslos insectos, prolluciendo un éxito feliz, Para usar­
lo ell Jos grandes viileclo, se colocarán varias tacitas con 
azufre pulverizado, al quo se le prende fuego, y se aban­
dona Itasta que se haya consumido todo el metaloide em~ 
plea(lo, Se p.'oclll'a colocar las tazas ó vasijas en dispo­
sicioll que segun la dit'eccion del viento, pueJa bañar 
el {lcido en cstado (lc gas todas las cepas, repitiendo es­
la opl'racioll, si se observase que no habia producido todo 
el efecto (Iue se quería ; pero para los parrales se ponen 
estos a parJtos á Jistancias proporcionadas, á fin <le ohte~ 
nel' el mismo resulta<lo. 

Hay además para de.struir tan perjudiciales séres, otro 
procedimiento) que por su sencillez y economía merece 
la prcfel'encia. Este consí le en sembt'ar al pié de Ca­
da parra, ó distribuir convenientemente en la viña unas 
cuanta semillas de altramuces (Lupin us albus L. ), ó de 
yeros ( Ervu111 ervilia L. ), ó ambas mezcladas. Estas semi­
ll as germinan antes que la vid brotey yel pulgon ham­
briento encuentra en estos vegetales tiernos, pI alimen­
to que necesita, los a~omete sin precaver los principios 
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acres y dañinos que con t ie nen, muriendo sin necesidad de 
mas operacion . E n esta capital) y en algunos puntos de 
la provincia) se ha ensayado es te m étodo varias veces, 
11abiendo dado siempre un rcsullnt!o completamente sa­
tisfactorio. 

Tales son, Excmo. Sr., los fen ómenos mas notahlcs que 
la observacion nos ha hecho conoccr CI1 la enfermedad 
de la vid de esta provincia. os hemos limitatlo ,1 in­
dicarlos ligeramente, no solo p0\'(lUC la época en que 
principiamos estos trabajos no era Iu ma:i ;\ propósito, sí 
que tambien pOI' no rnoleslar tlema~ia(lo la aLencion de 
V. E . o nos hubiera sillo dificil estell(lcl"Ilos a l ~o mas 
en aquellas maLel' ias que se rozan con la allatomía )' fI­
siología vegetal, pCI'O tamLien conocémos que el aSllllto 
se huhiera hecho vasto para nuestras tlt'·hiles [ucrzas, y 
era además prceiso circllllscribirnos ¡í.los fenómcnos que 
presentan nuestl'as vides ellfermas, COIl tOllas sus COllse­
cuenci3s. ~o h emos lwcho mas, quc ullir á IllJe<;Lras oh­
servaciones las de aquellos agricullol'es cn tcndidos (iUC 

podian ilustrar la matcl'ia, asoci¡tndonos ,Í, ellos mientras 
estudiábamos la enfermedad d:! la yiel en SIlS pueblos. 
Todos están cúnforme:i cn las uoctrinas (IU<~ Iremos sen­
tado; algunos nos han suministl',u10 drltos illte¡-(·s<ln.trs) 
que aunque en la actualidad 110 pUCllcll conside rarse co­
rno concluyentes .. arroj<lll luz bast,\lIte para pOl1er sospe­
char acerca la causa que motiva la destruccioll del fru­
to de la vid. liem os reunidO:l nuestros ensayos curativo 
los que h an practicado ag"icultores J' naturalistas naciona­
les y extra ngeros, sin olvidar los trahrljos que los anliguos 
teniau hecho sobre el pal'ticulrlr, haciendo adl'1l1 ,ís cier­
tas observaciones i'obrc el uso de al"ul1os remedios I)a ra o 
poderlo aplicaren lIucstros estcllsos "ijledos. Confesamos 
en que hahrémos escrito errores, cometido defeclo ' é iu-
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t:lll'l'it1o cl1lmperfecciol1e , pero atendiendoála entidad del 
a unto, que es cOllsider"clo como nuevo, el poco tiempo 
que hemos tenido p"ra ('110, no siendo ]a oca ion á propó. 
silO, y la COJloci(l" illdu\g(,llciade . E., cspc ramosque sa­
Lr;í di~imlllado, . Comparada la eslcnsion é importancia de 
la mat(,l'ia con nuestra poquísima aptitud pal'adesempeiJar 
tan delicada comisio;l, rccolloc{'mos la impel-fcccion de 
este escrito, 1'llljeamenlc 110 lisonjca ele haber presenta­
do una mlle tra ele los vivos de eos que nos anima n en 
bendicio de la clase agl'icola de es la provincia, y de cor­
rcspollelcr á la alta distillcion qu . E. ha hecho al en­
cargarllos tan importanl' como lh~ci l e ,tudio. 

MálaO'a 1.0 de Octubre 1852 
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